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“La educación es el arte de preparar al hombre para la vida eterna mediante 

la elevación de la presente.”  Antoine Philibert Dupanloup (1802-1878) 

 

     Seguimos compartiendo, para su ponderación, la interesante recopilación 

sobre El Arte, preparada por el CCC de Europa, en su primera secuencia, 

“Aprender un arte”. Las citas que ofrecemos han sido tomadas de diferentes 

escritos del Centro de la Alianza, Intérprete autorizado y Ejemplo perfecto de la 

Vida Bahá’í, ‘Abdu’l-Bahá.  Quedamos la semana pasada en la cita No. 14: 

14. El logro de la más grande guía depende del conocimiento y la sabiduría y de 

estar informado sobre los misterios de las Palabras Sagradas. Por lo tanto, los 

amados de Dios deben, sean jóvenes o viejos, hombres o mujeres, cada uno de 

acuerdo con su capacidad, esforzarse por adquirir las diversas ramas del 

conocimiento y aumentar su comprensión de los misterios de los Libros Sagrados 

y su habilidad para ordenar las pruebas y evidencias divinas. 

     En este momento, yo también pido muy urgentemente a los amigos de Dios 

que se esfuercen al máximo en este sentido, tanto como sus capacidades les 

permitan. Mientras más esfuercen por aumentar el alcance de su conocimiento, 

mejor y más gratificante será el resultado. Que los amados de Dios, ya sean 

jóvenes o viejos, hombres o mujeres, cada uno de acuerdo a sus capacidades, se 

levanten y no escatimen esfuerzos para adquirir las diferentes ramas actuales del 

conocimiento, tanto espiritual como secular, y de las artes. Cuando quiera que se 

encuentren en sus reuniones, que su conversación se limite a temas culturales y 

a información acerca del conocimiento del momento. 

     Si sí lo hacen, inundarán el mundo con la Luz Manifiesta y convertirán esta 

tierra polvorienta en jardines del Reino de Gloria.  

15. Toda persona debe tener una ocupación, un oficio o un arte, para que él 

pueda llevar la carga de otras personas y no ser él mismo una carga para los 

demás.  



16. Tú has escrito respecto a tu encuentro con…  Él ha escrito que desea 

enseñarte un oficio y muestra afecto y consideración hacia ti. Suplicamos a Dios 

que este propósito pueda ser alcanzado y que aprendas esta habilidad, pues de 

acuerdo a las enseñanzas divinas, toda persona debe adquirir un oficio. 

17.  Él debe estudiar cada día desde la mañana hasta el mediodía para que 

pueda aprender a leer y escribir. Desde mediodía hasta aproximadamente la 

puesta del sol debería aprender un oficio. Los niños deben aprender a leer y a 

escribir y adquirir un arte o una habilidad. 

18. …de acuerdo a las enseñanzas divinas, la adquisición de las ciencias y la 

perfección de las artes son considerados actos de adoración. Si un hombre se 

ocupa con toda su capacidad en la adquisición de una ciencia o en la perfección 

de un arte, es como si hubiese adorado a Dios en iglesias y templos. Qué merced 

más grande que ésta, que la ciencia sea considerada como un acto de adoración 

y el arte como un servicio al Reino de Dios.  

19. ¡Oh tú siervo del único y verdadero Dios! En esta dispensación universal, la 

maravillosa artesanía del hombre es considerada como adoración a la 

Resplandeciente Belleza. Reflexiona acerca de qué merced y bendición es que la 

artesanía sea considerada como una adoración. En épocas anteriores se creía 

que tales habilidades eran equivalentes a ignorancia, cuando no un infortunio 

que impedía al hombre acercarse a Dios. Ahora bien, considera cómo sus 

infinitas dádivas y sus abundantes favores han convertido el fuego del infierno 

en el venturoso paraíso y a un montón oscuro de polvo en un luminoso jardín. 

     Corresponde a los artesanos del mundo ofrecer a cada momento un millar de 

muestras de gratitud en el Sagrado Umbral, y poner el mayor empeño y ejercer 

diligentemente su profesión, para que sus esfuerzos produzcan aquello que 

habrá de manifestar la más grande belleza y perfección ante los ojos de todos 

los hombres. 

20. ¡Oh vosotros pequeños niños bahá’ís, vosotros, indagadores de la 

comprensión y el conocimiento verdaderos. Un ser humano se distingue del 

animal en varios aspectos. Ante todo, está hecho a imagen y semejanza de Dios, 

a semejanza de la Luz Celestial, tal como lo dice la Tora: “Hagamos al hombre a 

nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza”. (Génesis 1:26). Esta imagen --

divina, significa todas las cualidades de perfección, cuyas luces, emanando del 

Sol de la Verdad, iluminan las realidades del hombre. Y entre los mayores 

atributos de perfección se hallan la sabiduría y el conocimiento. Vosotros, por 



tanto, debéis desplegar un gran esfuerzo, empeñándoos día y noche y sin 

descansar un momento, por adquirir una abundante porción de todas las ciencias 

y las artes, para que la Imagen Divina, la cual brilla desde el Sol de la Verdad, 

ilumine el espejo de los corazones de los hombres.    

21. Animad a los niños desde su más temprana edad a dominar toda clase de 

conocimiento y hacedle anhelar el llegar a ser hábiles en todo arte; siendo la 

meta que, mediante la gracia favorecedora de Dios, el corazón de cada uno 

pueda convertirse en un espejo que descubra los secretos del universo, 

penetrando la realidad más íntima de todas las cosas; y que cada uno pueda 

ganar fama mundial en todas las ramas del conocimiento, las ciencias y las artes. 

             . . . /   


